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Offecimientos 
Gomo dijimos en el mi ñero co-

iTespondienle al sábalo note ior, 
para las cuatro de la Urde del re-
lerido día tenía cilados el ali-alde 
en su despacho del Ayuntamiento 
á los directores de la prensa local 

Minutos mas tarde de 1;* in liba­
da hora se hallaban reunidos en el 
mencionado despacho los ilirecto 
res de los periódicos «Pjl Vlcídite-
r raneo , «El Püi'v«nir>. «El Noti-
cieroí, El i^opular», la cG-iceta 
Minera» y los redactores jefes de 
«La Tierra» y EL ECO DE CARTAGE­
NA esperamlo que l̂ s fX;)lic.-'rH HI 
señor Cendra el mou^'o IHI ¡ m̂ <-
miento. 

No se liiZ'i esjiî Mar U ex>li'-i-
r ión , Desituéí* de siguill'-.if ii 
agradeciii i icii lo A \'>a r<iniiido> jiui* 
haber deferido a su suplica, inani 
íestó que quería decir algo raspee 
Lo a lo que se propone al a'*eptar' 
el cargo de presidente del Aynn 
lamienlo Como habla dicho pol­
la mañana á la corporocion muni­
cipal, repitió que nada podía ade­
lantar referente a la ejecución de 
proyectos, pues eso depende dei 
estudio que haga del presupuesto 
municipal, presupuesto que de^co-
Doce por haber estado alejado al­
gún tiempo de la casa consistorinil 
y no haber concurrido a su fonn < 
ciÓD. Ese estudio lo veritlcara en 
breve y de su resultado dará cuen­
ta al Ayuntamiento y lambióu a la 
prensa. 

Añadió el señor Cenii a que lle­
ga á la alcaldía conira su gesto, 
pero respondiendo bonradamenie 
á un compromiso (jne contrajo al 
dejar la vara U piimera vez que 
fué alcalde. Manifestó euloa<ies a 

la persona que le i)ropu3o para la 
misma que iio quer ía desempeñar­
la nuevamente y que solo volvería 
a ella en el caso de que no hubiese 
o l ra persona que U ociiparf;, es 
decir, en I-aso de ver ladera ¡¡reci-
sion. 

El Sfñur Gen iiv. Ilev . el propo 
si to i;ue llevo en oí i'o l iempo; el le 
hacer adinií i islracion verdad, sin 
salirse del presupuesto, y t r a t a de 
ha-'erla, ' 'ouio suele le -irse, enme-
l i u d e I 'lie, eni i'e pare les de 

cr is ta l , para que iodos la vea» y 
se en te ren . Al efecto, maiiifeslo 
(|Ue e-íi-il);i a la lis to^i uou le la 
prensa para (jue se le pidan lO'tos 
los da tos que esta desee, t an to res­
pecto a cuentas c o n o a expedien­
tes y leinHs; m i u i f i s l i i lo que se-
m l i i re r le uu vec 1 i lero lesiii-e 
iHj li,ic«M' uso e esl. * au to i i za r ion 

llj/.M este ofie •juiieiiio el señor 
n-.V < • o n I . n . • I T i M , i|U • | )o l ' 

o l l e n e n ' l e i ' e - n o lo- . r t í i ) i ' e > e u i , a n 

itísde la prensa lo-al A presentar­
se en ('Uaiquiera otlcina leí muni­
cipio a pedir los latos que quieran 
'•onocer. 

Otro punto en que se tljo el al­
calde fué los consumos. Condena 
el señor Cendra la creencia erro 
nea de que por ser la renta de 
consumos el ingreso ma or y mas 
saneado del ei-ai-io municipal, ten­
ga que ponerse el alcalde de par­
te del arriendo en los contli'-tos de 
éste con los ve inos. Esio no debe 
ha erse ma> que "u IOH r-isos de 
JusLiria; pero en los tpie el air iei i 
do no lleva la razón o en los que 
ésta ofrezca dudas , la au to r i lad 
dei)e ponerse de pa r le del conir i -
ituvente y así o í r " r io i iaceilo el 
nuevo alcalde 

Las declarac iones del señor Cen­
dra a g r a d a r o n á t o l o s y todos 
ofrecieron el concurso que se les 
pedia, en cuan to ese concurso res­

ponda al bien de Car tagena , á cuyo 
l lorecimiento. desar ro l lo v benefl-
v'io se ronsa t í ra la pi'ensa local. 

Te rminado el ol)jel,o de la reu­
nión, el señor alcalde obsequio a 
l(js repi'esent-anles de la prensan 
ron dul'-es, jerez y i-igafcros, reti 
randose todos saiisfechOs, no sin 
signit lcar al señor Cendra el deseo 
de que dé cima feliz a lí>.a propósi­
tos manifes tados . 

ii ii«i' t. i'ii. L. ^¿US 
El (lescubviiiiioido del dcpi'isito do armim 

y imiiiicioiii"» riíaliz «lo î n ValiMicia consti 

t u y t lili colmo. 

El ronü«|«n)8al iiii» tituie en diclia po­

blación lino do los giandi^s ro ta t ivos iiiadii-

lefio-i <lici' lili ost,« asiiiito lo sijíiiidiite: 

«.Se, Sal»'(1 lio la fainilia <lo C i ñ i ó <KIO 

Cal lió <\« «I individuo dueño di> la casa «or-

|iit!iidida — venia liaciinido a<;o|iio de a rmas 

hace más e desaf íos ; (iu« Caí rió hizo dos 

ex|i((iicioiie8 á dos [iiielilos do esta pruviii 

cia, con a rmas y [lenrechoii do guer ra y 

(piü t iene nn hijo earahiiiino (luo sirvo «n 

un p u n t o d«l litoral al icantino.» 

¡üo» años reciUiondo fusiles y llováiulo-

los do un lado para o t ro! 

Aiiuí solo cabo decir : 

¡Qué policía! 

Cuando dobe c o n c u r r i r á un p a n t o , l lega 

l indo . 

Cuaiiilo debo en te ra rse do las cosas que 

impor t an , no SÍ» en te ra . 

Leemos: 

cE l̂ ca ia l id i to couBorvador por el dis tr i ­

to do Vera en las próximas eloccioiies A 

Cort-s , pre tendo que sean le t ra muer ta las 

deciariiciones y propósitos del Sr, Maura 

sobro la sinceridad polít ica.» 

jY el candidato de oposición se fija en 

eso? 

¿ \ caso no haría é\ lo mismo cuando tnó 

candidato ministi-rial? 

Por Dios, señores , (]uo hace .michos 

días que d i j i m o s a t r á s el '¿8 do Uiciom 

b i e . 

Aquí ya sabemos cómo so explica cada 

cual cuando so lucha por el ac ta . 

Por ORO la masa neu t ra dice cuando se le 

llama 6. votar : 

¡Que vayan! 

Signo 011 l l a r ruccos ol corto de cabe­

zas. 

Las ú l t imas segadas lian sido r emi t i da s 

á Fez por ol su l tán , como nuicistra de (pie 

las t ropas imperiales alcanziuán al lin la 

victoria que pers iguen . 

O serán perseguidos, que todo puedo 

ser , 

Hoeuéidése sino ol celebro desas t ro sn^ 

frido por los moros do rey cuando dospin'i-^ 

de vencer al onemigo so düdicali.ui al sa 

queo. 

Los coparon y los dieron una paliza (lue 

dejó memoria . 

j..ii¿fM»intt^'\y'.'xar';'MMaff:L'tw-»jcaKiito-.twMP^«niadiwBawKe4r.i<j^^ 

lil «TiiiiDs» j Mi'. Blowítz 
rÓMO COf QUISTÓ BLOWITZ Sü PDESTO 

»Tho Times» dedica un extenso ai'lícul') 

necrológico, 011 (ixtreino i i i tcrosante, á mi 

«••lebro corresponsal , fallecido hace poco.'í 

días 011 Parí». 

Entro o l ías cosas cuiiostis, haca notar el 

periódico londononso que Hlowitk hn aban 

donado esto mundo sin di'.jir el moiioi- las 

tro do su pio.:edoíicia. 

Nadie, en efocto, sabía quiénes habían 

sido sus padres , ni cuál el lugar do su na 

cimiento, ni í.u edad exacta , ni otra porción 

du detalles relacionados con los o r ígenes 

del famoso periodista. 

Pocos días untos do morir decía Monsiur 

n iowitz á uno do sus apiigoa: 

— T e n g o que revelar muchas cosas, quo 

nadie sospecha, ci»rtaniento, acerca de mi 

nacimiento y ji ivíditi id. 

Cuando lo propusieron en 1871 hacer 

una parto de la (íorresponsalia del «Times», 

decía tener a l rededor do cuarenta años 

(Hlüwitz j amás concretó esto pui i tol , ha 

biaba el ¡ligios mediaiíanionto y no había 

leído nunca, ni por curiosidad, i i i .>.ólo nú­

mero de aquel p d i ó d i c o . 

Su diii'Ctoi', Ijaiireiice Ol iphant , (b.'splc 

gó ante Hlowilz un ttjemp'ai' del g i an dia­

rio y piocc,<lió á iniciarle on los p i imoros 

8ecreto:< del periodismo. 

En 1872, el ¡ lustre Dolaiic, poi' en ton­

ces director dol «Times», fue A Pa r í s y t u ­

vo oiM-'íióii de oir á Tli iers on \ñ, Asamblea 

n irioiiiil. Acompañaba A Delane Mr. Blo-

witz . 

Al .li-s¡)i'dir¿(o amb.is aipioUa t i r d e o i i la 

e.slicirm del Norto, exclamó ü idano : 

•-¡Q-ié l i s t i iua , (lii;>rido lilowil^í, que u o 

pueda pulilicar mañana el «Timos» el mag-

iiíílco discurso do Tliiorí^! 

Blowitz no echó on saco roto la adve r ­

t enc ia . 

Su (irovllgiosa memoria iba á B6r»irle pa­

va des lumbrar á su d i iec tor , y al m i s m o 

li' inp.) ¡Cira d .u io i t r a r la ut i l idad dol pro­

vecto ([lie venía acar ic iando: el de dotar a l 

«Times» do un hilo telegrálico par t icular . 

Al rfci-to SI! dirigí» al telégrafo y t r a n s ­

mit ió , de iiieiiioiia, casi todo ol discurso da 

Tli iors . 

Guando al día siguioiito doioinbarcó D o -

laiie en Londres y abrió un niiinei'O del 

«Times», no podía dar crédi to á lo que 

veían sus ojos. 

Allí, en lugar preferente , aparecía el 

disc irso del celebro político francés. 

IJiowitz reci'oió aquel mismo día su nom* 

biamionto de corresponsal olicial del cTi-

nies» y la autoiizacióii p a r a establecer un 

hilo tolegrátíco oxclusivo. 

»;..^.<v«MiMBTimw»iiiiiiiiiiaaraM—K—i——1«— 

EL mmm EH SHIHE 
Nueva perseenníón 

El ú l t imo númoro de « L a C r o i x » , l lega­

do á nues t ro poder, nos so rp rende doloro-

samonto con graves noticias acerca da las 

persücutíiones quo los cr is t ianos l a l r e n e a 

China . 

Se han sublevado n u e v a m e n t e en la 

China meridional laa m u c h e d u m b r e s que 

tantos crímone» y a t roc idades comet ieron 

cu 1000, y fueron conocidas con el n o m b r e 

do boxers . 

Publ ica «La Croix» dos ca r t a s , e i c r i t a a 

p.ir Mi . Guabr ian t s , provicario del S u t -

chiineii meridional y por Mons. D u n a r , 

obis¡io del Su tchunon occidenta l . 

1/a i i if luonciado la» sociedades secretas , 

muy extendidas 011 Ul Cliiiia meridional y 

(pie no han dejado do t rabajar un m o m e n ­

to e a estos ú l t imos t r e in t a meses , lian c o n ­

seguido solivinnlai ' n u e v a m e n t e la opinión 

el LiGororo 

••^r» •J>--e(I»-^JÍ»»C:>»fc> i>̂ <yo -a^ »í> <l» "g^ <a» •'":.^.t:r¿' 

^ ^ '^^^^^<ép^^^^ 

III 

Ldía liguiínte, á las on»tro de la maCana 
^ v i n o á bHicarmo el oapitAn. Llevaba un ga­

bán vifjo, muy usado, sin charrera», anchos pantalo­
nes de Lesghii (1). un f,'orro de usti-naán con piel 
amarillenta y on in»l vatagáin tarciado á la ^spalda. 
81 Cubillo dt^poca dlzada "en que iba raontHdo, mar­
chaba con la caheii» b»ja y ngiisndoi'siB cesar la oo-
la poco poblada Aunque «1 stavío del buen capit&n 

(1) Pueblo del GáaoAio. 
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— Áh, eso no podría yo probároglo—dijo, cargando 
la pipa; —pero tenemos un joven A quien le gusta fi­
losofar, y con él podréis discutir: también esoribe 
versos. 

Yo había visto al capitán on Rusia; pero sólo en «1 
Cáucaso trabé con 41 más estrecha amistad, 

SUíBoad'o, Maria Khtopova, s«ñnra propietaria de 
nn reducido territorio, vive á d( s Terstaa de mis tie-
rrsa. Antea do pan ir para el Cáucaso, había yo ido 
á visitarla, y la anoiana Heflora se había alegrado 
mucho de pensar que yo iba A ver á su Paohegnka 
(como llamaba al viejo y canoso capitán) y que, como 
earta viviente, podria darle muchos áctalles acerca 
de la vida de su madre y entregarle algún recuerdo 
suyo Después de obsequiarme con excelentes paste­
les y aves, María Ivanovna se entró en su alcoba, y 
VOITÍÓ con un amuleto bastante yrande, ptjndiente de 
una cinta de sed* nejia , 

—Aquí tenéis A nuestra madreoita protectora— dijo 
besando besando In Imagen de 1« S««ta Virgen que 
ma alargó enseguida. Tened la bondad, padreoi-
to. da entregírsela, Cuando so marchó al Cíueaso, 
¿sabéis? mandó decir una misa, y prometí que si me 
quedaba vivo y si no, rnaliúavia haecr una irnngen 
de la Santa' Virgen. Y ya luco diez y ocho afios que 
la Protectora y l«s santoi le preservan. NI una sola 
ves hH lido herido, y sin embargo, ¡Dios aabe en 


